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^ país y 

P e - I I P I E T i \ e i O : 
En es(e nuevo estaI)Ieciniienlo, cuya iwipoi(nucia habrán <1e re 

conocei' cuantos lo visiten, Iial!ará"ei púbhco, pino rojo paia cons' 
Micciones.—Mnciera.s (le color para cbauisteria.—Maderas para l̂ i 

construcción tie íoda clase^de carruajes.—Tableros de ma,deraj, 
«ruzcidasy chapas de todas clases. 

Fijao.s bien: Ovalo de Santa Paula 

Dr. E . MUÑOZ C A L E R O 

l i x A y f i ( L m ( « dei einÍM«nltí D r . ¡ í í N O J A R , de l H o s p i ÍI| 

G e n e r a l <i<? M a d r i d 

Consulta diaria de 11 n 1 y de 4 a i 

Consulta oratuila para pobres los^ni.n les, jueves y sái>adÉ>s de 6 a 
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«CÁLAMO CÚRRENTE» 

Grni ide .s exí .s í€ncia.s c u t o d a c l a s e d e c a l z a d o s . ^ 

U L T I M A S n o v e d a d e s en c o l o r e s y m o d e l o s p a r a s e ñ o ­

r a y c a b a l l e r o . 

N o c o m p r a r s in v i s i t a r e s t a c a s a y s e c o n v e n c e r á n de l a 

V a r i e d a d y e l e g a n c i a de s n s c a l z a d o s , 

T a ú l t i m a í ) a l a b r a de la M o d a en z a p a t o s de s e ñ o r a en 
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Día memorable e l de mañana 

•que apenas si se conmemora ya 

por estas tierras. 

Aquello pasó. Las nuevas ge­

neraciones, m a s q u e de recor­

dar el pasado, les gusta preocu­

parse sólo d«l presente. 

E s más práctico. 

Allá, por l o s ' ^ ñ o s j ochenta y 

tantos del pas.ado siglo, las gen­

tes, de por acá,más incultas que 

•en los tiempos actuales,^ solían ; 

distraerse y pasar el rato con • 

diversiones que acusaban su po 

«o gusto y escaso nivel mentaL 

ya en el Teatro, y rendía culto a 
la tradición... 

¡Qué tlemposl^aquellos! ¡cuán­

ta ignorancia! ¡cuánta tontería! 

¡Quién pudo^soñar que en el 

I escaso tiempo de treinta o trein 

ta y cinco años, habíamos de 

progresar tanto! 

¡Es asombroso el cambio! 

E s el destinos que nos lleva a 

pasos agigantados por el cami­

no de la grandoza,cada';Vez Anas 

unidos,más compactos,como un 

sólo hombi"§.., 

s n s s B B B B a a a a B n B B n B 

(DE NUESTRA COLABORACIÓN) 

Rosas 'negras en tus ojos, 

rosas blancas en tus manos; 

tod^ tú rosal de carne 

que daba miel de canciones 

a mis labios 

E l momento-—¡aquel momento!— 

aleteó como un pájaro 

de mi corazón al tuyo 

y murió luego en la cruz 

de tus brazos. 

RAMÓN P R I E T O Y ROMERO 

una desdichada cupletera,un au 

toréete de algún engendro tea­

tral o un mediano «egutador», 

encuentran siempre abiertas las 

columnas do los periódicos y 

sois los mismos periodistas los 

que vais a buscarles y los que 

les «bombeáis» gratuitamente-

¿Es, acaso,quo un l ibro vale me­

nos y tiene me»os interés que 

una estocada mediana, que una 

D E A R T E 

r a I f l i s 
E l concierto correspondiente 

al mes actual tendrá lugar co­

mo ya anunciamos, e l próximo 

sábado, con ol valioso concurso 

de T H E F I S K J U B I L E E SIN­

G E R S (Quinteto vocal 'de arjis-— V j . ' - i V ^ U . 1 Í C I 

patada «balompédica. , quo un t i s n p , r , , . . ^ \ 

cuplet chocarrero,o q,^e una co F i i c H ^ 
media aunque no sea m X Y ^mvers i ty (Universidad 
^ ^ ^ sea mala? Y para negros) fundada en Nas l r 
cuenta además, que todos esos 

señores y señoras a quienes ja­

leáis tan gustosamente no tie­

nen que hacer gastos para pre-

g , , i o i . uaau ien te no t i e -
X . U I C U O A U P o r eso y a > o so conmemoran ^^^^ q^jg h.acer gastos para pre-

_ - ^ - " - - - ' ^ ^ ^ ^^^^ grandes p e s i a s l i t e r a r i a s sentarse al público sino que,por 

Exis t ía por entonces en L o r c a de.mañana... ¿Para contrario, van pagados, y, en 
ir.ia Sociedad de escasa impor- ,^ , . 

dos de glorias pasadas, si^basta 

pa ra nuestra dicha con l a s j i r e -

sentes? 

'JUAN DEL PUEBLO. 

tancia, pues sólo contaría con 

qui.'iion.'IOS O seiscientos socios 

ia eu.u. se reunía en un casuco 

•de mala muerte que existía en 

Ll calle deb Álamo. S e l lamaba 

íi'iuel Centro, el «Liceo lorqui-

Ac|uoilas buenas gentes, dis. 

ti'aían sus ocios y alimentaban 

su vagancia y plebel los instin- _ 

tos, dando semanalmente confe - , 

í'oncias ya científicas, ya litera- V 

fias, organizando veladas,certá-

^^enes, funciones teatrales y, 

^^^iles ; también organizaban 

grandes bailes. 

Domingos y fiestas de guar-

P E Q U E Ñ A S | C R Ü N I C A S 

es 

'lea 

cambio, cuando un l ibro nues­

t ro es puesto a la venta, hemos 

tenido que pagar el papel, la e-

díción...» 

Me pareció que tenía mucho 

que pensar lo dicho por cl ami­

go el escr i tor de l ibros de vaga 

y amena literatura y para- que 

piensen en ello se lo brindo a 

mis compañeros d e p e r i o d i ^ i o 

ville, Tennessos {KE. UU.) a la 

term¡[iaci;''n do la Guerra civil. 

Es t e grupo de cantantes ha 

dedica lo todas sus energías y 

entusiasmos al cultivo y conser 

vación de sus primitivos cantos 

espirituales, convencidos de 

que, a t ravés d^ ellos muestran 

al mundo la historia |do la raza 

negra, su fuerte optimismo y su 

fe on un futuro de redención y 

enaltecimiento moral. 

Durante la Guerra civil y aun 

bastante t iempo |después l í n 

estado los negros desprovistos 

de tótb) Ilion material en la tie-

Un escri tor amigo, lamentán­

dose de l¿oco^éxi to de venta de 

su última novela, m e d e c í a : 

—«Aparte de que en España 

se leejDoco[!y;;de que hay poca — j ^ ^ o ü c i o « J O guar- se lee^pocc . . 

<iar; aquel pequeñito local del gente que se 'gas te cuartos en 

Liceo, s e veía invadido por mu- l ibros, es que el l ibro no tiene 

*^bos, muchos cientos de perso- l a propaganda debida.Como ca-

^as, lo más distinguido del pais^ si todosTos escri tores somos po 

^^ntonces, en aquellos bárbaros bres , lo más que podemos ha-

tiempos en que se creaban so- ' 

^ ^ . x v ^ i ^ j i < j Cíe tótlo 1 

y al público en general,putís y;í- rra, y solo su fe en Dios y orí 

que suele decirse que es el gus- otra vida nu j I R , expresada en 

to del piíblico el quo pido cier- sus cánticos, les animaba a pro-

tas infonnaciouos y no lee o- seguir en su ingrata lucha yior 

tras, para que el público se co- la existencia, en la ' 'corteza de 

rrija, y,si no se corrijo,para que verso algún dia conqjensados 

los periodistas tratemos de mol- en sus suirimientos. 
dearlo, que, al fin, nuestra mi­

sión es educadora. 

MARTÍNEZ ORIOL 

Piedades que a tan bajos y po­

bres menesteres dedicaban sus 

ratos de ocio. 

E l Liceo, p o r el día de maña­

na, organizaba siempre una 
« "̂«^^ volada V A « 1 pero esto es muy raro 

«lada, ya en sus salones, En cambio, cualquier torerilio,' 

ce r es enviar un ejemplar a al­

gún periodista amigo con la es -

perauza de que dedique unas 

l íneas a nuestra producción y, 

cuando má.^ pagamos algún a-

nuncio, pero esto es muy raro. 
1 7 1 - ^ • 

SALO^.CAFÉ 

D E l A CÁMARA 
A más ilfl l i c o y sin r ival M o 

ca ha l l a i á e ' públi(,'o en fsU> ac re 

( b t ' c b ' y frivorcí idi» s aón , ipci i 

ivos , c ' V - / 1 S , ' c b i ' l a s v l i c o r e s 

d < I I I S M C N C Ü S má.s aci e i i i l adas . 

Auncjne todos los cantos es" 

p i r i t u a l e s e s t án fundidos ensom 

bríos moldes, alienta en ellos 

cons tau tomiMi te una d u l c e espe­

r a n z a y una. ingenua fílosólia, 

no existiendo en los mismos una 

sola nota de odio o de vengan­

za. 

Esta es la razón por la cual, 

«The F i s k Jub i leo Singers» de ' 

dica su preferente atención a la 

interpretación de sus canciones 

espirituales. 

giere! 

E l encontrar un esqueleto hu 

mano a orillas de un lago de l a 

Palestina, docda sn Liempos do 

Cristo habla HU&YÍ, ciudades, 

una de el las Nasc : v i , y donda 

Saladino «íialó.> í. üanoa 

aunque no Í.I Iago,que es dulce, 

i no es cosa. oi-,s merezca echar 

j las campanas al Tueloi; r..SJ . \o s 

que es do transcendencia e l qvie 
dicho esqueleto sea ei de un 

i hombre prehiatóripo pues ello 

demuestra que l a osamenta tie-

; ne detalles de forma que poaen 

; de manifiesto que los humanos 

de l a prehistoris eran íísicaman 

te distintos a nosotros... ¡y que 

ta l vez Dainvin tuviera razón.... 

Decimos esto,porque no cabe 

duda que dicho esqueleto tiene 

l a espina dorsal prolongada 

«másjallá» del hueso cóccix, de­

talle ésta el más explicativo de 

la antigüedad del hallazgo,pues 

otra diferencia cualquiera con 

el hombre actual, no define cate 

góricamente dicha antigüed&d, 

por cuanto ai 1?. diferencia es 

craneana,ya esto ha dado infini 

dad dé «micos»—nunca mejor 

esta palabra—por ' tratarse de 

esqueletos de monos primitivos; 

así 3S que mientras no nos ense 

ñen una osamenta de hombre 

con un metro de rabo, no nos 

convenceremos do que aquel la 

sea prehistói'ica... 

Pronto saldremos de dudas, 

pues dicho esqueleto será des­

menuzado y e'U'\'--- nieza 

por pieza... ¡Ah, , : í . :n 

grande para l a Pñíeon lo 'o- ÍA. . . ! 
L o malo es qne ese o-;!udoto 

no puede contarnos sus impre­

siones prehistóricas, que serían 

curiosísimas; aunque más que 

las de su época, serían emocio­

nantes las que sintiera y expli­

ca ra aTver la actual. 

Sospechamos que esto último 

tal vez no le cogiera de sorpre­

sa, porque tal como están hoy 

día los adelantos científicos, na­

da de part icular tendría que di­

cho esqueleto fuese «un mosai­

co» de huesos de hombre y de 

gori la, hábi l y secretamente fa­

br icado en un laboratorio in­

glés o yanqui... 

¡De menos nos hizo Dios! 

MARCELO E S T E L A 

C A L L E A L T A 


